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TRABAJOS
DE APROXIMACION

El señor Silvela, á juzgar por las manifesta» 
ciones hechas en la Cántara, ha empujada á su 
contrincante Romero para que se decida á pasar 
el puente. Quiere obligarle á hacer declaraciones 
francamente republicanas, á que el exministro 
coBserrador opone su libertad y su voluntad de 
ir donde las circunstancias lo demanden.

Mientras esto sucede en la Cámara legisla­
tiva, fuera, es decir, en la calle y en algunos 
centros, se practican ciertos trabajos de apro» 
ximación entre determinados elementos del par» 
tido republicano y el batallador exmninistro, 
que parece se traducen en una fórmula de inte­
ligencia parecida á una coalición para un fio 
determinado.

Bueno es que los republicanos se muevan y 
se agiten, que concierten pactos, que establez­
can corrientes de simpatías, que se alleguen y 
se avengan bien con nuestra doctrina y con 
nuestros fines; pero bueno es también vivir muy 
sobre aviso para no servir nuevamente de ins­
trumento, con muy buena voluntad y con plau» 
sible propósito á aspiraciones que, realizadas, 
nos producirían nuevas tristezas y un ejemplo 
nuevo de candidez, como ya nos ha ocurrido 
con pasadas coaliciones en que inclinamos la 
balanza de la victoria y no obtuvimos compen­
saciones de ningún género, mereciendo, por el 
contrario, la burla del adversario, á quien ha­
bíamos dado la victoria electoral mis grande 
que registra la historia de este período en Es­
paña.

Es indudable que los elementos afines pue> 
den y deben concertarse, entenderse, pactar y 
traducir en acuerdos todo lo que les sea común 
y les una para un fin concreto.

Bueno que los propósitos revolucionarios, si 
se tienen, y las definiciones democráticas, apro» 
ximen á nuestros amigos al gran parlamentario, 
al antiguo revolucionario, al dúctil político que 
aspira hoy á ciertas reivindicaciones populares; 
pero con mucha precaución, fijando bien los 
términos de la inteligencia y procurando no ol­
vidar que esas fuerzas acéfalas, y sin la discipli­
na de corporación que se le van agregando, 
son soldados voluntarios que se van sumando 
al batallón del hábil político, y cuya fuerz.a au­
menta y aumenta haciéndole árbitro con esos 
sucesivos desprendimientos. Esa fuerza será su­
ya; esos elementos que en tal forma se le agre­
gan, pierden por completo su personalidad para 
sumarse indudablemente en la nueva iglesia, 
rindiendo culto al pontífice, quien desde luego 
asumirá toda la representación.

Acaso no faltan motivos, y motivos bien 
justificados, á nuestros amigos para abandonar 
sus antiguas tiendas y buscar en esa nueva igle­
sia el calor y el entusiasmo que les han hecho 
perder aquellos que siempre fueron fie'.es á la 
bandera, pero que no supieron sostener á la 
hueste ni alentar al soldado con sus energías y 
con su entusiasmo por la causa.

El fin de que están poseídos nuestros más 
eminentes personajes, se transmitió en cansan­
cio y en desengaño en los soldados y fieles 
amantes de la idea van a laborar en otro cam­
po que les brinda energías, entusiasmos, activi­
dad y preparación para la acción.

Esta corriente nadie más obligado a conte­
nerla que los que todavía figuran á la cabeza de 
los partidos republicanos, y deben procurar ha­
cerlo muy pronto, porque ya no se determina 
por los soldados solamente, sino que va cun­
diendo entre personalidades de algún influjo y 
de verdadera significación.

Se hará pública manifestación de esta inteli­
gencia en período brevísimo, y entonces vere­
mos hasta dónde ha llegado ese movimiento.

Nosotros siempre estaremos al lado de nues­
tras convicciones, y ni plegaremos la bandera 
republicana,mi realizaremos actos de arrepen­
timiento de ninguna especie, ni suscribiremos 
nada que no se traduzca en la acción eficaz y 
efectiva con definida solución republicsna.

• caiamiento de la princesa con el hi­
jo del Conde ya se va arreglando.

Enfrenadas las pasiones, y convencidos de 
que ese acto nos saldrá baratito, quiero decir, 
que nos costará nada, las voces murmuradoras 
se han aplacado.

¡Cásense ios chicos en hora buena, y que 
sean felicesl

Se ignoraba la nacionalidad del pretendien­
te, y con la nacionalidad se ignoraban otras 
cosas.

Por lo pronto ya sabemos que es un héroe 
morrocotudo.... ¡Como que estuvo en Melilla vo 
luntariamente!

Y luego fué á Cuba, y allí hizo otra porción 
de heroicidades.

Sabemos también que se llama:
«Carlos María Francisco de Asís, Pascual, 

Fernando, Antonio de Padua, Francisco de Pau­
la, Alfonso, Andrés, Avelino, Tancredo de Bor- 
bón.)

¡Hasta Tancredo se llama!
Como ese que anda por ahí hipnotizando to­

ros á la salida de los chiqueros, hasta que uno 
se encargue de hipnotizarlo á él de una cornada 
en salva sea la parte íancreda.

Los ascendientes de ese D. Carlito son:
Francisco II de Nápoles, un tiranuelo de ma­

la muerte; Fernando II de Nápoles, que se da­
ba las manos ó las narices con el canalla Fer­
nando VII, que les cupo en suerte á nuestros 
abuelos en España.... y así por ese estilo.

El chico, pues, si tiene la misma sangre de 
sus ascendientes, es posible que resulte una al­
haja.

* *
En la iglesia de Sailer, 

allá en Palma de Mallorca, 
nos dicen los telegramas 
que han robado la custodia.... 
Pero ¿quién la custodiaba? 
—tVo señor, estaba sola.
—Pues, amigo, esas alhajas 
se pierden si se abandonan. 
Que se ordenen rogativas 
por iglesias y parroquias, 
y á sentarse descuidados.... 
¡Va á parecer la custodia!

Días pasad» s nos dijo la prensa madrileña 
que el general Weyler había estado en la Audien* 
cia de Madrid para quejarse al Sr. Fiscal de una 
iniquidad muy grande.

El Sr. Fiscal no estaba en su obligación—¡co­
sa rara en Españal—y el general se fué echando 
sapos y culebras y ofreciendo volver para expo­
ner sus quejas.

Este acto trascendental quedó en el mayor 
silencio, y los periódicos madrileños no volvie­
ron á decir esta boca es mía.

Pero.... Roberto Castrovido, que está ahora 
en Madrid escribiendo para El /iíeálo de Va­
lencia, como Aureliano Albert escribe para 
nuestro El Baluarte, cuenta lo siguiente:

<Los días que el capitán general saca las tro­
pas de paseo, se oye en Madrid un ruido espa­
ñol, como si tocaran castañuelas en alguna par­
te lejana: es el chocar de dientes de algunas per­
sonas, personalidades y personillas.

Weyler es el bú de la situación y el coco de 
los niños.

A Weyler y ásu ministro Linares se les teme, 
y como se les teme, se les vigila y se les es*

-jEl capitán general de Madrid va seguido 
siempre, como el lego de los A/agyares, por un 
espía, nada gigantesco, pero sí muy molesto y 
antipático.

Por los alrededores del palacio de Buena 
Vista, como ya indicó muy discretamente el He- 
ralla, vagan de día, y sobre todo de noche, unos 
hombres de mala facha, siniestra catadura y 
grueso garrote.

Esta es la iniquidad de que se iba á quejar á 
las Salesas el general Weyler. La de que á una 
autoridad, á todo un capitán general, jefe del 
primer cuerpo de ejército, se |le espíe y vigile 
como á uno de esos pobres quinceneros que no 
roban lo suficiente para untar á la policía.)

Si eso es verdad, el general Weyler no queda 
muy bien parado. r

Porque ... si á mí me siguieran esos fantas­
mas, natural serla que fuera á quejarme á las au
toridades. , , .. ,

Pero que un capitán general de Madrid va 
ya á quejarse de eso, teniendo en su mano el re­
medio, mandando dar cuatro estacazos á sus 
perseguidores.... la verdad, no ’°

Dlcese que el señor ministro de la Gobe n 
ción (la madre Abadesa) ha dado toda clase de 
satisfacciones....

¡Más vale así! 
Siquiera por decoro.

¡Y para que el general Weyler no se asuste!
* • «

Lo que son los seminarios, según un escri­
tor que los conoce:

<En España esos establecimientos son una 
verdadera desdicha nacional, semillero de hom­
bres toscos, ignorantes y brutales. El joven que 
entra allí bien educado sale sin educación; el 
qUe lleva nubles sentimientos los pierde y se ha­
ce soplón, rastrero, taimado, egoista y propen­
so á la hipocresía misantrópica, ó bien por e 
contrario, á la relajación más cínica y asquero­
sa. El que empieza puro, suele acabaren vicioso 
redomado, con tanta más intensidad cuanto ma­
yor sea el disimulo de sus observaciones.)

Padres que tenéis hijos....
¡Al seminario con ellos!
Para hacerlos soplones, rastreros, taimados, 

egoistas y cínicos asquerosos.
Y después.... ¡que canten misal

Cuenta el Dr. Thebussem, erudito y notabilí­
simo escritor español:

<Por los años de 1845 ejercía de verdugo en 
Sevilla el lio Frasçui/o, que contaba más de se­
senta de edad y cerca de treinta de buenos ser­
vicios, sin una mala nota en su larga carrera. Era 
nuestro hombre algo filósofo al asegurar que él 
no mataba á nadie, pues quien todo lo hacía era 
el g^arro/e.

—Pero Frasquito—le decían—-si tú no ma 
nipularas, nada haría el instrumento.

Pues si el instrumento es inocente porque 
yo lo manipulo, también yo soy inocente porque 
los Señores de!margen me manipulan á mí. Sí- 
continuaba diciendo—sí, señores; usteden saben 
que el garraie rae repugna y rae avergüenza, 
porque semejante maquinaria ha matado el ofi­
cio. Yo, que he trabajado en laAorca, puedo de­
cirlo muy alto: allí se lucía un ejecutor en prepa­
rar y engrasar la cuerda; en saber colocarla al 
ajusticiado; en montarse con delicadeza sobre 
sus hombros; en lanzarlo al aire; en tirarle de ios 
pies.... en dar, por último, la buena muerte que 
nos piden los reos, y conseguirla con prontitud, 
soltura y limpieza... eso era ser maestro y tener 
habilidad.... Pero el garrote, que le maneja un 
niño, y que requiere menos entendimiento y dis­
curso que el necesaiio para tirar de la soga y 
que suénela campana, hace que hoy pueda in­
titularse verdugo cualquier mandria ó pelaga­
tos.)

Así está todo ya en España.
Porque lo mismo que sucede con el verdugo, 

funcionario público, sucede con el presidente del 
Consejo de Ministros.

Antes lo era un Duque de la Torre ó un Cá 
novas.

Hoy lo es un Azcárraga ó un Silvela.
¡Se van perdiendo las cosechas!

Asombrado y tonto estoy, 
y de verdad admirado; 
Gamazo, Gamazo ha hablado, 
y ha dicho:—// ÿue say!— 

¡Jesús, qué barbaridad!
¡Qué talento más supino! 
¡Esto es notable, divino, 
y de gran notoriedadl

<E1 Sr. Gamazo. —En fin, ya que se habla 
de liberalismo, yo declaro que no soy ni más ni 
menos liberal que cualquier otro señor dipu­
tado.

Yo soy lo que soy. Un hombre que no se 
aparta de su deber, y que no se torcerá ni 
la izquierda ni hacia la derecha.)

Sin decir oste ni moste, 
con declaración tan rara, 
él solito lo declara; 
sigue siendo igual: ¡un poste! 

¡Adiós, roble castellano, 
insensible al movimiento!...
¡Qué talento, qué talento, 
de melón.... vacío ó vano!

hacia

Oigamos esta opinión desinteresada:
<A1 príncipe consorte se le darán títulos y 

hoDores de infante, como se hizo con el duque 
de Monipensier, lo cual nos parece perfecta­
mente. En materia de títulos honoríficos no de 
be andarse en regateos. Lo importante y lo más 
satisfactoiio es que no se asignará al marido de 
la princesa dotación alguna. Con esto, que nos 
parece muy bien, encontramos en D. Carlos un 
novio á pedir de boca>.

A pedir de boca.... de princesa.
Pero no eche usted las campanas á vuelo, 

porque.... ¡verá cómo se cobran las misas por 
otra parte!

Al primer príncipe, ó infante.... ¡millones á 
la li>ta civil!

¡Caracoles, caracoles'
<Ha llegado i Nueva York una italiana, que 

trae revuelto al mundo femenino, y que además 
está haciendo grandísima fortuna.

Es que se ha descubierto la manera de hacer 
realmente bellas á las guapas, y de mejorar en 
extremo á las más feas. No sé si habrá exagera•• 
ción en lo que ee afirma de los resuludos obte­
nidos por la nueva hada; pero no cabe desco­
nocer que hay un gran fondo de verdad en su 
doctrina.)

Celebraría que la italiana esa se pasara por 
aquí.

A ver si arreglaba un poco el rostro de esa 
multitud de beatucas que salen en las proce­
siones....

Porque yo no he visto mujeres más feas en 
los días de mi vida.

Los chiquillos saleo huyendo cuando las van 
diciendo:

—¡Esta noche han salido los paniasmas/..
Carrasquilla.

IiIMITES
Todo en este mundo falaz tiene sus límites.
Sin embargo, hay que poner tres excepcio­

nes: la confianza de Kruger en Dios, la poca 
aprensión de las grandes potencias y la ambición 
de Inglaterra.

En Francia, el pueblo del 93, halló Kruger, 
aparte del tantico por ciento de inconscientes 
que hay que descontar del número real, de los 
que verdaderamente sienten y padecen con el 
gran anciano, hay un núcleo importante forma» 
do por fuerzas vitales.

Si el viejo presidente viniera á España, ha­
llaría un recibimiento sin ejemplar; en Italia, 
sería igual; tanto como es cierto, que en la raza 
nuestra domina aún el corazón A la cabeza, 
(descartando á Portugal).

La vergonzosa conducta de las grandes po< 
tencias en esta ocasión es patente; todas ellas 
reconocen tácitamente la injusticia de la infame 
campaña del Transvaal, á pesar de la cual, todas 
ellas se encierran en un egoismo vil y feroz.

Allá en China se aúnan los esfuerzos para 
obtener la decapitación de cuatro personajes 
chinos que, directa ó indirectamente fueron, cau­
sa de la muerte de unos cuantos europeos esta­
blecidos allí, para hacer pesar sobre los hijos de 
aquella tierra la losa de plomo de esta nuestra 
mentida civilización y corrompida idolatría re» 
ligiosa.

Si todos convienen en que los chinos son 
unos salvajes sin civilizar, ¿á qué vienen tantos 
rigores, si no castigamos en casa nuestra los 
civilizados que cometen crímenes á granel* A 
mi pobre juicio, las cabezas de Chamberlain 
de Cecil Rhodes, de Jameson y demás Roberts 
y Kilchner, reportarían más beneficios al mun­
do civilizado en ser cortadas, que las de los 
príncipes Tuan y demás Chan, Chin, Choun.

Y, cosa increbile: hay en Inglaterra hombres 
dignos, de vida irreprochable, que se extrañan 
de nuestra campaña en pró de los boers, que 
lo ven todo muy natural. La psicología debe 
desempeñar aquí un grao papel que, á nosotros 
los latinos, no nos es posible comprender. ¿A 
qué atribuir eso?

¡Ahí yo creo, como mi amigo Carere, que 
entre d/as y nasa/ras hay un precipicio infran­
queable, un precipicio producido por siglos, de 
raza en raza, y por eso nos gritamos unos á 
otros acusándonos de odio ó de injusticia.

Tenemos, nosotros los latinos, un fondo de 
sangre y de lágrima, herencia de nuestros ante­
pasados, que los ingleses no tienen.

Desde el Cabo San Vicente hasta el mar 
Báltico, desde la Punta de Bretaña hasta el 
mar de Azor, no hay una provincia que no ha­
ya sido presa de la despiadada invasión y que 
no haya conocido las angustias de las fronteras 
rotas y de los campos ensangrentados por los 
ejércitos victoriosos.

No sólo nosotros, sino todos los pueblos 
occidentales, no hemos hecho más que crecer y 
vivir en un suelo siempre atormentado y siempre 
abierto.

No existe una gran ciudad en que no se 
haya erigido algún monumento conmemorativo 
de alguna gran derrota; ni una capital que no 
haya conocido la entrada triunfante del enemi­
go. Todos nuestros ríos y sus afluyentes corren 
en medio de ruinas; los más queridos de nues ­
tros héroes son vcoçidos luchando por la inte-
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gridad de su suelo, y toda la literatura popular 
es cl grito de las patrias que se defienden.

Esas consideraciones que pongo al fallo de 
los que leerán estas desaliñadas líneas, esas 
quejas negras me son sugeridas por la llegada 
de ese viejo excepcional, de ese apóstol, de 
la suprenra piedad, de ese ferviente
que, A pesar de todo, sigue creyendo que Dios 
DO le abandonará y que recabará la indepen­
dencia de los restos informes de las repúblicas 
del Transwaal y de Orange.

Su llegada sobre este suelo europeo ha pues­
to en conmoción en el fondo de los hombres de 
corazón, todas las angustias de nuestros abue­
los, con las esperanzas y desesperaciones, los 
temores y las lástimas.

Se ha vuelto el slmá^h de la Patria desga­
rrada, del suelo arrancado, de las casas incen­
diadas, de las madres y de las hijas violadas.

¡Ayl ¡pobre abogadillo de una cosa perdida, 
■i no lo remedia el Dios que implora y en quien 
tanta confianza tiene el venerable anciano; no 
por eso dejará de clamar á esa y decirle á voz 
en cuello que, si sus arcanos son incomprensi­
ble, porqué nos impuso un destello de inteligen­
cia y un corazón!

Parece que las miserias del Transvraal han 
despertado la conciencia de Europa al cabo de 
dos mil años de lucha. Holanda ve revivir los 
ejércitos de Luís XIV; Germania, los del gran 
matador Napoleón I; Italia, su larga epopeya; la 
siempre heróica España, sus resistencias fero- 
res; Suecia, Gustavo Adolfo; Austria, Sadowa; 
Rusia, Moscow incendiada; y, la que hoy acaba 
de reconocer la justicia de las pretensiones del 
Patriarca boer, sus tragedias veinte veces secu­
lares, que empieza en Vercengetorix, sigue por 
Ruchshoffen, pasando por Azuncourt, Pavía y 
Waterlóo.

¡Con cuánta razón dice mi buen amigo Jean 
Carere que los ingleses no tienen nada en su 
historia que pueda despertar esa gran piedad! 
Desde la-batalla ignoran lo que son las invasio­
nes de pueblo, y, aislado sobre su escroto, no 
saben ya todo lo que vale y representa la pala­
bra PATRIA.

Veremos si la iniciativa de la joven soberana 
de Holanda tiene límites.

Adolfo Vasseur Carrier.

¡UNA BROMA!
I

La tarde era calurosa.
Las golondrinas remontaban su vuelo por 

las doradas nubes para encontrar aire más puro 
que el que respiraban.

El sol de Septiembre, ese del membrillo 
como algunos le llaman, parecía reirse de nos­
otros, humildes cazadores qud después de dar 
de manos á los muchos conejos que en aquel I 
desquebrajado monte tenían su guarida, no 
conseguimos ver dentro de jurisdicción á ningún 
roedor; sus jopos blancos se ocultaban en las 
uvas; los perros ladraban lastimosamente, que-» 
riendo demostrar, tal vez, el desaliento que poco 
á poco nos entristecía.

Los olores del tomillo y retamas era cada 
vez más insoportable para raí, ajeno completa­
mente álos placeres que proporciona San Hum­
berto á sus muchos patrocinados.

El cansancio rendía mi cuerpo; un sudor 
copioso inundaba la frente calando la badana 
de mi sombrerito cortesano, que, como mis 
botas, eran prendas impropias de aquellos luga- 
res, distinguiéndose de las usadas por los 
compañeros de caza. A cada paso mi suela 
resbalaba haciéndome retroceder en vez de adc' 
lantar.

El />atnter puesto á mi disposición tomaba 
vientos escudriñando jara por jara cuantas en su 
marcha halló.

De vez en cuando vi aparecer sobre la ma­
leza del monte el sombrero de anchas alas que 
llevaba el más cercano de los cinco ojeadores 
que en línea recta caminaban, separados unos 
ocho metros próximamente.

—¡Sobre la mano!—rae gritó girando sobre 
sus talones.

No entendí la frase, pero viéndole volver, 
imité la acción, creyendo inocente que nos diri­
gíamos á la casa para merendar, aprovechan­
do la hora que en mi estómago mandaba 
hacerlo ya.

U
Yo tenía verdadero interés en cobrar alguna 

pieza. Conchita, la hija del dueño de la finca, 
muchacha hermosa, cuyo cuerpo hacía agitar 
al ralo en su presencia, impuso como condición 
para atender mis amorosas súplicas la de llevar 
colgado algún conejo matado por mi nueva 
escopeta, impropia de ser manejada por tan 
inútiles manos.

Debía Conchita conocer la dificultad del 
cumplimiento de su exigencia, y hoy que han 
pasado algunos años me convenzo de la mala 
fé que animaba á la morena, dueña de aquel 
campo, para mí de suplicio.

ílice votos fervientes de poner cuantos 
medios estuvieran á mi alcance para matar algo; 
a suerte cambió para todos, menos para el más 

necesitado,.

Las detonaciones se sucedían con verdade-’ 
ra celeridad. Todos cobraban menos yo. Todos 
entregaron sus liebres y conejos al criado que 
nos seguía con su burro del que colgaban las 
piezas muertas, convenientemente apioladas, 

í Yo era el único que no cobró. Tentado estuve 
j de robar algo de caza y devolverla diciendo 

que la había tirado, pero la negra honra se 
rebelaba ante semejante felonía al honor cine­
gético.

III
La imágen de Conchita me obligó á decirlo. 

Después de haber errado infinidad de tiros, y 
tras de ponerme los calzones mi compañero el 
del ancho sombrero, me decidí á contáiselo to­
do al criado, que, con sonrisa estúpida, se com­
padeció del señorito de Madrid (como él de­
cía).

Dábamos ya la última mano. El sol se ocul 
taba entre nubes de púrpura, y sólo me queda­
ban dos cartuchos.... Mi canana, antes repleta, 
se hallaba vacía. La esperanza, aunque muy po­
co, animaba algo mi contraído espíritu. Sólo un 
verdadero milagro podía hacer que yo ocupara 
buen lugar ante Concha y los cazadores.... ¡Pe­
ro el milagjo no venía!

De pronto, el criado del burro se acercó di­
ciendo:

—Quieto, que el perro está de muestra.
En efecto, mi ^atníier, con la mirada fija en 

una maleza, la mano levantada y la cola muy de­
recha, se disponía á lanzarse sobre algo á que 
yo disparé nuevamente los dos cartuchos....

El criado soltó la carcajada, y yo corrí gri­
tando:—¡Pieza, pieza!—pero mi alegría se des­
vaneció al ver que la liebre cobrada sostenía en­
tre sus dientes una colilla de puro....

E. Pelaez Maspons.

De actualidad
DE LA PENÍNSULA

El 27 del actual deberá posesionarse Espa-« 
ña de los territorios del Muni.

Irá un buque de guerra, probablemente el 
Gtfaiíia ó el /n/anía /sal>e¿.

Linares manifiéstase dispuesto á que se dis* 
cutan enseguida las reformas militares, añadien­
do que no consentirá se pospongan otros pro­
yectos.

Paraíso ha enviado circular a los organismos 
adheridos, censurando los presupueíios é inci<- 
tando al fomento y organización del partido pa­
ra una activa campaña.

— 1 ■

En Abadíano (Bilbao) una mujer loca mató 
á su hijo de dosaios y medio, dándole martilla­
zos en la cabeza.

La autora del crimen decía:
—Soy el diablo; por eso he matado al niño.

En el Congreso siguió el debate político.
Ugarte explícala preparación del movimien­

to carlista.
Lee varias proclamas.
Llama á Pradera asalariado.
Protesta Pradera. (Rumores y campanilla- 

zos.)
Toca condena al carlismo é insiste en ar­

gumentos ya conocidos.
Pradera comienza diciendo: tengo el honor 

de ser carlista.
Dice que Ugarte no ha deshecho ningún ar­

gumento de su discurso de ayer.
Rechaza la responsabilidad en el movi­

miento.
Los carlistas no se mueven por sistema.
Insiste en que el Gobierno ei neo y huele A 

cirio.

En la Comisión de presupuestos. Besada ha 
anunciado voto particular, oponiéndose á que 
prospere el presupuesto que no responde á la 
política económica ni al programa de los con* 
servadores.

Villaverde rogará al diputado ministerial á 
que desista de su actitud.

La sesión de mañana en el Congreso será 
importante.

Ca'tellano y Garaazo declararán el alcance 
de la inteligencia de tetuanistas y gamacis'tas.

Sol y Ortega ha pedido la palabra, y propó- 
nese ocuparse del empréstito Villaverde, reía 
cionándolo con la salida de éste de! ministe­
rio.

Los liberales renunciarán á figurar en la co­
misión del Mensaje.

Se ha dictaminado en sentido favorable el 
de los suplementos de crédito.
Al convenio de la Deuda exterior presentan 

votos particulares Inclán, Defederico, Marín y 
Bárcena.

El voto particular de Marín de la Bárcena 
pide la anulación del convenio de la Deuda ex­
terior por considerarlo lesivo al Tesoro.

Es probable que lo firmen los tetuanistas.

Linares escribió una carta á Azcírraga di- 
ciéndole que necesitaba que las reformas de 
Guerra se discutieran simultáneas con otros 
proyectos. j

El Consejo de anoche acordólo así, dando 
seguridades á Linares de que se hará lo posible 
para la pronta discusión.

La comisión del Congreso que entiende en 
el proyecto de fuerzas navales, ha dictaminado 
en .sentido favorable.

Inclán formulará voto particular.
Mañana dictaminará la Comisión de refor- 

m5s militares.

En el próximo Consejo, Ramos Izquierdo 
someterá á estudio el proyecto de adquisición 
de grandes buques.

Tetuán intervendrá en el debate político del 
Senado.

DEL EXTRANJERO
El Mensajera de Roma asegura que la salud 

del Papa deja algo que desear.
Sufre desvanecimientos y dolores en la re­

gión operada en 1899.
Los médicos operáronle nuevamente, reco­

mendándole reposo.

En el Haya, Kruger ha sido objeto de entu 
siasta recibimiento.

La escuadra inglesa del Canal, salió repen­
tinamente para Portland.

Coméntase.

Kruger mandó depositar una corona sobre 
la tumba de Guillermo I de Alemania, con sen­
tida dedicatoria.

Ha sido interrumpida la comunicación entre 
Johanesburg y Pretoria á causa de las inunda­
ciones.

Stejin se propone penetrar en el territorio 
del Cabo, donde se agitan los holandeses.

Doce mil empleados de la compañía del 
ferrocarril del Mediodía de Francia, decidieron 
declararse en huelga general, si la Dirección no 
les mejora la situación.

En el Senado francés se discute con calor 
el aumento de la escuadra francesa.

El ministro de Marina ha señalado la nece­
sidad de contar con muchos y buenos acora­
zados.

Al defender su petición hace referencia á la 
guerra de los Estados Unidos con España y I banquetes, manifestaciones, aplausos, vítores,

1. V , regalos,flores... ¡Nubes de humo que obscurecen
casodequeCervera.d almiranle espaSol hu- dado de M eaptntul El afligido anciano no
biera tenido medios de bombardear á los puer- I pompas, ni ostentación, ni ruido, ni es­
tos yankees? I plendores; busca piedad, compasión, justicia; y

— I mientras las entusiasmadas masas populares en-
Lord Robertson, miembro de la Liga nació- I tonan himnos y baten palmas en las calles próxi 

nal, ha regresado de Africa, censurando los in- 1 j , , - . „
calificables abusos que cometen las autoridades ^«consolado viajero Uora
inglesas. I «n sus habitaciones la frialdad con que ee acó-

De orden del generalísimo Roberts—añade I gido en las altas esferas del Gobierno francés, 
se quemaron 40 mujeres. Los holandeses I El ilustre vencedor vencido, no obstante sa- 

ocultan su actitud hacia los ingleses. | ter que mujeres y niños de su patria, se quedas

sin lechos, sin pan y sin esperanzas, y que los 
débiles son aplastados por los fuertes, y que los 
pueblos chicos son esclavos de los grandes, y 
que no existe razón, justicia, ley ni derecho para 
la fuerza, que abarca, domina y lo absorbe todo 
cree en la existencia de una justicia divina, om­
nipotente y reza, lee la Biblia y espera de loi 
cielos. ¡Pobre KrugerI

Preguntado Bonafoux desde Madrid, si el 
presidente del Transwaal vendría «I EspaCa, 
contestó telegráficamente el chispeante croi» 
Dista:

—Kruger no va ála patria del toreo, porque 
los residuos de nación, en vez de consolar, en • 
tristecen.

Tuvo razón el periodista. Y quiera el cielo 
ó el infierno—el que más poder ejerza sobre

Curiosidades

EL DRAGÓN I destino—que estos carcomidos restos de
I patria no se conviertan antes de un cuarto de 

•’«'»«» ““P» <rau»«alensc, porque, â fall» reptiles por la extensión que toma la piel de I „ v j j
sus costando, para formar á cada lado una es- ° Kruger que nos defienda, y á sobra de 
pecie de ala sostenida en su espesor por las I "’“chos CAamáeriaines que nos asechan y ex­
seis primeras costillas falsas. I plotan, nuestra perdición total sería segura.

Estas ala>, de la figura de un hemiciclo, y Mas dejemos para labios y cabezas timoratas 
apenas tan anchas como largos los brazos, son I ». • . - • •..™icompletameute iudepeudieutus de éstos, si” X "»«>»“» ««í»"®» «» pesnn.stas, y pros,gal 
adherirse más que al borde anterior de la raíz odisea del vcnesable boer.
de los muslos. En el estado de reposo este I medio día del primero de Diciembre, 
animal tiene sus alas plegadas á lo largo del I agónico mes de año y siglo, abandona Kruger 
cuerpo, á modo de un abanico, con cuyas París, entre frenéticas aclamaciones, aplausos 
varillas se pueden comparar las costillas, lige- I , ’ . .
ramente aplanadas; sírvese de las primeras tan estruendosos y bajo una lluvia torrencial de 
sólo como de un paracaídas, cuando quiere I de flores otoñales (¡flores de los muer-
saltar de una rama á otra. I tos!) que lo hieren en el rostro y en el fondo

La cabeza de los dragones es corta, de con- i más de su pecho; pero apesar de esto, el anciano 
torno triangular, abtusamente redondeada ñor I . ■ ur «idelante I sonriente, hasta casi gozozo al sentir el

Protegen su cara superior varias tscamitas esperanza que le sugiere su
de desigual diámetro y á menudo aquilladas. I ilusión, al imaginar ver brillar entre el delirio 
Las narices son pequeñas, circulares y tubulo- de aquel océano humano, los primeros albores 
sas; se abren á cada lado de la punta del hocico ¿g ¿e su causa.
dirigidas unas veces hacia arriba é inclinadas I t r . r .
otras lateralmente. I frontera francesa pasa en continuo regn

La superficie de su lengua es fangosa y su I pueblo. Va hacia Alemania; el imperio
punta redondeada. A veces no se cuentan más I militar más formidable, Roma de Europa, faD< 
que tres incisivos entre los dos pares de mola- I tasma único de la soberbia Albión, cuya media­
res en la mandíbula superior, pero otras hav I „-a • . / ■ c • »-
cuatro. Eo la inferior solo se ven cuatro dientes >®
superiores. Los molares son tricúspides. El I libertad de dos pueblos no expirara, 
cuello presenta realmente dos papadas, una I En las estaciones belgas, las simpatías popu • 
inferior y dos laterales, con un estilete óseo de 1 lares repítense con aumento d< entusiasmo. En

licoides en el espesor de cada una de ellas Ri 
tronco presenta, por el contrario, una depresión 
muy pronunciada, coa escamitas recargadai 
y aquilladas en sus dos caras superior é inferior 
los dos pares de patas, son, con corta diferencia 
de igual longitud, pero las posteriores están 
más aplanadas que las anteriores, y tienen 
además dientes escamosos á lo largo de su bor» 
de posterior. ’

EL APOSTOL
Sí, el apóstol de los derechos, el predicador 

de las leyes, el peregrino de la paz, el mártir de 
la justicia atropellada; no con otras palabrai 
llamarse puede al insigne anciano que supo for- 
mar de su pueblo chiquito, todo un mundo de 
honra y simpatías.

Lánguido el rostro, partido el corazón y an­
siante el alma, alma no, piélago de hiel que agi- 
tan huracanes de penas, el viejo Kruger aban­
dona su patria y sus hijos, aquellos colonos ad« 
mirables, gigantes del trabajo y rayos de la gue- 
rra, que defienden sus hogares del terrible ca­
ñonazo de la fuerza bruta.

¿Y á dónde se dirige el gran anciano, con U 
carga abrumadora de sus años y sus desdichai! 
A Europa, á esa misma Europa que lo inspiró 
ayer y lo abandona hoy. A la madre del mundo, 
que contempla impasible desde la cumbre im- 
perial del viejo continente, el exterminiode dos 
pueblosjóvenes, libres y honrados, que no han 
cometido más delito internacional, ni violado 
más tratados, ni germinado más provocación, 
ni provocado más complicaciones que poseer 
oro en sus tierras.

Y á bordo de un buque de guerra que la no­
ble y generosa Holanda le envía, á Francia lle­
ga, al templo de los derechos del hombre y de 
los pueblos, á la nación de la paz, de la luz, del 
saber y del sentir; mas no bien desembarcado 
en sus costas, es cogido como elemento, corno 
arma, como fuerza, como.... ¡juguetel por los 
partidos políticos de la patria inmortal de Ro­
bespierre.

Músicas, banderas, carruajes, aclamaciones,
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